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Abstract
Experiencing meaning in life (MiL) and psychological well-being (PWB) is an important developmental task in emerging 
adulthood, perhaps more than in any other period in life due to its transitional character and to the nature of its features, in 
Western societies. This study analyzes the relationship between MiL and PWB, as well as the differences in PWB according 
to the level of MiL (lack of meaning, indefinite meaning, and presence of meaning), in a sample of 333 Spanish emerging 
adults (224 women, 109 men), age ranged from 17 to 26 years, M = 21.06, SD = 2.23. Both Spanish versions of the Purpose-
In-Life Test and the Ryff’s Scales of Psychological Well-Being were used. The Spearman’s coefficient of correlation showed a 
positive, significant relationship between MiL and PWB (global and dimensions). The Kruskal-Wallis test showed significant 
differences in PWB between lack of meaning, indefinite meaning, and presence of meaning groups, except in Autonomy, in 
which only the difference between the presence of meaning group and the indefinite meaning group was significant. MiL 
is associated to the cognitive, emotional, and motivational aspects that directly point to PWB: positive self-worth and self-
acceptance, perception and experience of freedom, responsibility and self-determination, positive view of both life as a whole 
and future, purpose and commitment of significant existential goals, self-trascendence and opening up to the others, integrative 
but not resigned coping of the adversity, life satisfaction, and self-realization.
Key words: Meaning in life, lack of meaning, purpose-in-life, psychological well-being, emerging adulthood.
Sentido de vida y bienestar psicológico en adultos emergentes españoles
Resumen
Sentir que la vida tiene sentido y experimentar bienestar psicológico son una importante tarea evolutiva en la adultez 
emergente, quizá más que en cualquier otra etapa evolutiva, debido a su carácter transicional y a sus características en las 
sociedades occidentales. En este estudio se analizan las relaciones entre sentido de la vida y bienestar psicológico, así como 
las diferencias en bienestar psicológico en función del nivel de sentido de vida (vacío existencial, indefinición de sentido y 
experiencia de sentido) en una muestra de 333 adultos emergentes españoles (224 mujeres y 109 hombres) con edades entre 
17 y 26 años, M = 21.06, DT = 2.23. Como instrumentos, se utilizaron versiones españolas del test Purpose-In-Life y de las 
Escalas de Bienestar Psicológico de Ryff. Como resultado, el coeficiente de correlación de Spearman mostró una relación 
positiva y significativa entre sentido de vida y bienestar psicológico (global y dimensiones), mientras que el test de Kruskal-
Wallis mostró diferencias significativas en bienestar psicológico entre los grupos de vacío existencial, indefinición de sentido y 
experiencia de sentido, excepto en la dimensión de Autonomía, en la cual solo fue significativa la diferencia entre experiencia 
de sentido e indefinición de sentido. El sentido de vida se relacionó con los aspectos cognitivos, emocionales y motivacionales 
que apuntan directamente al bienestar subjetivo, es decir: autovaloración positiva y autoaceptación, percepción y experiencia 
de libertad, responsabilidad y autodeterminación, visión positiva de la vida como un todo y del futuro, propósito y compromiso 
con metas existenciales importantes, autotrascendencia y apertura a los demás, afrontamiento integrativo pero no resignado de 
la adversidad, y satisfacción vital y autorrealización.
Palabras clave: Sentido de vida, vacío existencial, propósito vital, bienestar psicológico, adultez emergente.
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disfrutan su libertad centrada en sí mismos de las 
obligaciones y restricciones de rol, y se sienten sa-
tisfechos de sus progresos hacia la autosuficiencia. 
[…] también se benefician de una creciente madurez 
sociocognitiva, la cual les capacita para comprenderse 
a sí mismos y a los demás mejor que cuando eran 
adolescentes (p. 70, trad. de los autores).
De este modo, las características de la adultez emer-
gente señaladas más arriba pueden ser experimentadas 
como desafíos sociopersonales o, incluso, como crisis de 
identidad que pueden representar una fuente de estrés, de 
disfuncionalidad emocional o interpersonal, y de ansie-
dad, pero “la evidencia de bienestar durante el curso de la 
adultez emergente indica que la mayoría de las personas 
se adaptan con éxito a sus retos evolutivos” (Arnett, 2007, 
p. 71, trad. de los autores).
Sentido de la vida y bienestar psicológico en adultos 
emergentes
En las sociedades occidentales, experimentar satisfacción 
vital, bienestar psicológico y plenitud existencial es una 
importante tarea evolutiva durante la adultez emergente, 
quizá más que en cualquier otra etapa de la vida, debido 
a su carácter transitorio y a sus características transitorias 
(Kins, Beyers, Soenens & Vansteenkiste, 2009; Mayseless 
& Keren, 2014). De acuerdo con Frankl (2014), la princi-
pal motivación humana es experimentar que la vida tenga 
sentido; y el sentido de vida se relaciona con la percepción 
y experiencia de libertad y responsabilidad, con la autodeter-
minación, y con la percepción positiva de la vida, del futuro 
INTRODUCCIÓN
En las sociedades occidentales e industrializadas, ca-
racterizadas por una creciente individualización, la adultez 
emergente –una etapa evolutiva entre la adolescencia y 
la adultez joven que oscila entre los 18 y los 25 años de 
edad (Arnett, 2014)– tiene como rasgos principales el ser 
una etapa de exploración de la identidad –especialmente 
en los ámbitos del amor y el trabajo–, de inestabilidad, 
autocentración, y de un sentimiento de encontrarse a sí 
mismo en un momento en el que ya no se es adolescente, 
pero tampoco se es adulto todavía; no obstante, también 
representa un momento de oportunidades, donde se puede 
ver un optimismo elevado y altas posibilidades para cam-
biar la propia vida. Además, durante la adultez emergente 
se va cumpliendo progresivamente con los tres criterios 
principales para alcanzar el estatus adulto: aceptación 
de la responsabilidad personal, autonomía en la toma de 
decisiones e independencia económica (Gottlieb, Still & 
Newby-Clark, 2007).
El estudio de la adultez emergente ha experimentado 
un incremento a lo largo de los últimos años por parte de 
un amplio abanico de disciplinas, tales como la sociología, 
la pedagogía y la psicología, entre otras. Muchos de estos 
estudios han encontrado un incremento del bienestar a lo 
largo de la adultez emergente y que para un funcionamiento 
psicológico positivo en esta etapa es necesaria una mayor 
implicación en la autodefinición y la autocomprensión 
personal (Schwartz et al., 2011). Esto podría deberse, como 
señala Arnett (2007), a que los adultos emergentes:
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Resumo
Sentir que a vida tem sentido e experimentar bem-estar psicológico são uma importante tarefa evolutiva na idade adulta 
emergente, talvez mais que em qualquer outra etapa evolutiva, devido a seu caráter transicional e a suas características 
nas sociedades ocidentais. Neste estudo, analisam-se as relações entre sentido de vida e bem-estar psicológico, bem como 
as diferenças em bem-estar psicológico em função do nível de sentido de vida (vazio existencial, indefinição de sentido e 
experiência de sentido) numa amostra de 333 adultos emergentes espanhóis (224 mulheres e 109 homens) com idade entre 
17 e 26 anos (M=21.06, DT=2.23). Como instrumentos, foram utilizadas versões espanholas do teste Purpose-In-Life e das 
Escalas de Bem-estar Psicológico de Ryff. Como resultado, o coeficiente de correlação de Spearman mostrou uma relação 
positiva e significativa entre sentido de vida e bem-estar psicológico (global e dimensões), enquanto o teste de Kruskal-Wallis 
mostrou diferenças significativas em bem-estar psicológico entre os grupos de vazio existencial, indefinição de sentido e 
experiência de sentido, exceto na dimensão de Autonomia, na qual somente foi significativa a diferença entre experiência 
de sentido e indefinição de sentido. O sentido de vida se relacionou com os aspectos cognitivos, emocionais e motivacionais 
que apontam diretamente ao bem-estar subjetivo, isto é: autovalorização positiva e autoaceitação, percepção e experiência de 
liberdade, responsabilidade e autodeterminação, visão positiva da vida como um todo e do futuro, propósito e compromisso 
com metas existenciais importantes, autotranscedência e abertura aos demais, enfrentamento integrador, mas não resignado, 
da adversidade, satisfação vital e autorrealização.
Palavras-chave: Bem-estar psicológico, maturidade emergente, propósito vital, sentido de vida, vazio existencial.
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y de uno mismo, relacionada con la satisfacción vital y la 
autorrealización.
Por otra parte, Carol Ryff (1989) sugirió que el mayor 
bien para la persona es la autoderminación, el logro de metas, 
el sentido de la vida, la actualización de las potencialidades 
personales, el compromiso con los retos existenciales y la 
autorrealización. Y, para profundizar, esta autora propuso 
un modelo del bienestar psicológico, que incluye seis di-
mensiones: la autoaceptación –autoevaluación positiva de 
uno mismo y de la vida propia–, las relaciones positivas 
–relaciones interpersonales de calidad y satisfactorias–, 
la autonomía –sentido de autodeterminación–, el dominio 
ambiental –la capacidad para manejar la vida propia y el 
medio de manera eficiente–, el propósito vital –la creencia 
de que la vida propia es útil y plena de sentido– y el creci-
miento personal –sentido de crecimiento y desarrollo como 
persona– (Keyes, Shmotkin & Ryff, 2002). Por tanto, el 
bienestar psicológico incluye características relacionadas 
con el funcionamiento mental positivo (Ryan & Huta, 2009).
Posteriormente, Ryff y Keyes (1995) sugirieron que 
un componente crítico de la salud mental y del desarrollo 
personal es la creencia y el sentimiento de que la vida es 
valiosa y plena de sentido. Por tanto, si se experimenta au-
sencia de sentido (vacío existencial), la persona desarrolla 
un estado cognitivo, emocional y motivacional de desespe-
ranza, percepción de falta de control sobre la vida propia y 
las metas vitales, y una actitud pesimista y negativa hacia 
la vida como un todo. Por el contrario, la experiencia de 
sentido de vida se relaciona con un afrontamiento exitoso 
de la adversidad, debido a un intenso sentido de autonomía, 
autodeterminación, propósito vital, compromiso personal 
con una causa, valores y metas definidas y claras. De hecho, 
un número importante de estudios muestra la relación entre 
el sentido de vida y diferentes medidas de salud mental 
y funcionamiento cognitivo y emocional positivo (Ho, 
Cheung & Cheung, 2010).
Asimismo, un bajo nivel de sentido de vida se relaciona 
con desesperanza, depresión, dependencia a sustancias, 
conductas autolesivas y suicidio, entre otras variables indi-
cativas de disfuncionalidad psicológica (García-Alandete, 
Marco & Pérez, 2014; Kleiman & Beaver, 2013). De la 
misma manera, varios estudios informan de una relación 
negativa entre el sentido de vida y algunos trastornos men-
tales, y relaciones positivas entre el sentido de vida y la 
salud mental, el funcionamiento psicológico, el optimismo, 
la satisfacción vital, la aceptación de la enfermedad y el 
bienestar psicológico, tanto en preadolescentes y adoles-
centes (Brassai, Piko & Steger, 2011; Mulders, 2011; Rathi 
& Rastogi, 2007) como en adultos y personas mayores 
(Burrow, Sumner & Ong, 2014; Grouden & Jose, 2015; 
Krause & Hayward, 2014), profesores (Damásio, de Melo 
& da Silva, 2013), y pacientes con cáncer (Scrignaro et al., 
2015), con dolor crónico (Dezutter, Luyckx & Wachholtz, 
2015) y con cuidados de enfermería a domicilio (Gorill, 
2013; Haugan & Mosknes, 2013).
Con respecto a estudios que incluyeron mayoritariamente 
o exclusivamente a adultos emergentes, King, Hicks, Krull 
y Del Gaiso (2006), en una muestra de 568 participantes 
americanos con edades entre 19 y 43 años (M = 20.91, 
DT = 2.00), encontraron: (a) que el sentido de vida se 
relacionaba positiva y fuertemente con la experiencia de 
afecto positivo y negativamente con la experiencia de afecto 
negativo; (b) que el predictor más potente de la experiencia 
de un día como pleno de sentido era la cantidad de afecto 
positivo experimentado ese mismo día, y que informes 
retrospectivos de sentido de vida eran predichos mejor, no 
tanto por los informes diarios de sentido o por actividades o 
pensamientos relacionados con metas, sino por el promedio 
de afecto positivo experimentado en las semanas previas; 
(c) que el afecto actual puede jugar un papel significativo 
en los informes de experiencia de sentido de vida; (d) que la 
experiencia de sentido de vida aumenta cuando las personas 
son improntadas con conceptos afectivamente positivos o 
cuando se les induce un estado afectivo positivo –sin que 
se proporcione señal atribucional–; y (e) que, más que en-
contrar cualquier situación como plena de sentido, el afecto 
positivo se relaciona con respuestas discriminativas, como 
que en un estado de buen humor una tarea significativa se 
percibe como poseedora de sentido, mientras que una tarea 
sin sentido se percibe como menos significativa.
Por otra parte, Steger y Kashdan (2007), en una mues-
tra de 82 universitarios con una edad media de 19.3 años 
(DT = 1.4), encontraron una relación significativa entre 
el sentido de vida y la satisfacción vital, con una buena 
estabilidad a corto plazo (1 año). Al igual que Kleftaras 
y Psarra (2012), quienes, en una muestra de 401 reclutas 
recientes con edades entre 18 y 30 años –de los cuales 
182 eran adultos emergentes (18 a 24 años) y 216 adultos 
jóvenes (25 a 29 años)–, encontraron una relación entre 
el sentido de vida y la enfermedad psicológica en general 
(entre menos sentido, mayor propensión a la enfermedad), 
como la referente a síntomas físicos, ansiedad, trastornos 
del sueño, disfunción social y depresión grave; estudio en 
el cual aquellos que mostraron un nivel de sentido de vida 
más alto difirieron significativamente en todas estas varia-
bles de aquellos con un nivel de sentido de vida más bajo, 
con mejores puntuaciones en salud psicológica general.
En una muestra de adultos emergentes españoles con 
edades entre 17 y 25 años (M = 21.08, DT = 2.18), García-
Alandete, Soucase, Sellés y Rosa (2013) encontraron una 
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relación positiva y significativa entre sentido de vida y 
bienestar psicológico global, autoaceptación y propósito 
vital, así como una relación moderada entre sentido de 
vida y dominio ambiental, crecimiento personal, relaciones 
positivas y autonomía.
Igualmente, Dezutter et al. (2014) encontraron, en una 
muestra de 8492 adultos emergentes americanos con una 
edad media de 19.98 años (DT = 2.08) y que completaron 
medidas de sentido de vida y de funcionamiento psicosocial 
positivo y negativo, que los participantes con perfiles altos 
de sentido de vida mostraron un funcionamiento psicosocial 
más adaptativo, mientras que aquellos con perfiles de bajo 
sentido de vida mostraron un funcionamiento psicosocial 
desadaptativo. Estudio con resultados similares al realizado 
por García-Alandete (2014), quien, en una muestra que 
incluyó mayoritariamente adultos emergentes con edades 
entre 18 y 55 años (M = 22.91, DT = 6.71), encontró una 
relación positiva y significativa entre sentido de vida y 
bienestar psicológico global, propósito vital, autoacepta-
ción y dominio ambiental, y una relación moderada entre 
sentido de vida y relaciones positivas, crecimiento personal 
y autonomía.
Por último, para darle mayor soporte a la investigación 
en el área, Hill, Edmonds, Peterson, Luyckx y Andrews 
(2016) llevaron a cabo dos estudios con adultos emergentes, 
en los cuales encontraron que, en un grupo de 179 partici-
pantes canadienses con edad de 25 años o menos (M = 19.4, 
DT = 1.62) [Estudio 1], el sentido de vida correlacionaba 
positivamente con afecto positivo, autoimagen positiva, 
un perfil de personalidad adaptativo –medido a través del 
modelo de los Cinco Grandes– y bienestar –incluso con-
trolando el efecto de la personalidad, la edad y el género–, 
y negativamente con el afecto negativo, el estrés perci- 
bido y los síntomas depresivos; y  que, en un grupo de 
490 participantes norteamericanos con edades entre 18.4 
y 20.7 años (M = 19.4, DT = .43) [Estudio 2], el sentido de 
vida correlacionaba negativamente con estrés, depresión y 
delincuencia –como medidas de desajuste psicosocial–, 
y positivamente con autoimagen, perfil adaptativo de per-
sonalidad y adultez percibida.
Por otra parte, en cuanto al análisis de las diferencias 
en bienestar psicológico en función del nivel de sentido 
de vida, solo se encuentran –al día de hoy– los estudios 
de Damásio et al. (2013) y de Kleftaras y Psarra (2012). 
Damásio et al. (2013) hallaron, mediante análisis inferen-
ciales, que el sentido de vida era un predictor significativo 
del bienestar psicológico (así como de la calidad de vida) 
y, mediante análisis de moderación, que el bienestar psico-
lógico mostraba diferentes coeficientes de correlación para 
los participantes con alto y bajo nivel de sentido de vida. 
Concretamente, los participantes que presentaban bajas 
puntuaciones en sentido de vida consideraban el bienestar 
psicológico como una fuente fundamental de calidad de vida 
general, mientras que aquellos con altas puntuaciones en 
sentido de vida consideraban que el bienestar psicológico 
no operaba como una variable determinante en los niveles 
de calidad de vida general. No obstante, la muestra usada 
en este estudio estaba compuesta por profesores adultos 
(Medad = 36.5, DT = 10.34), como se señaló más arriba, y 
no por adultos emergentes.
Teniendo en cuenta lo anterior, el objetivo del presente 
trabajo es aportar evidencia sobre las relaciones entre sen-
tido de vida y bienestar psicológico, y sobre las diferencias 
en el bienestar psicológico en función del nivel de sentido 
de vida en una muestra de adultos emergentes españoles.
MÉTODO
Diseño
El diseño del estudio fue no experimental, descriptivo 
y comparativo (ex post facto), centrado en el análisis del 
nivel de sentido de vida y de bienestar psicológico, así como 
de las relaciones entre estas variables, en una muestra de 
adultos emergentes españoles.
Participantes
Participaron 333 adultos emergentes españoles (224 
mujeres [67.3 %] y 109 hombres [32.7 %]) con edades entre 
los 17 y 26 años (M = 21.06, DT = 2.23), todos caucasianos, 
estudiantes de psicología y solteros. La participación fue 
voluntaria y anónima, y los participantes no recibieron nin-
gún incentivo a cambio de hacer parte de la investigación.
Instrumentos
Purpose-In-Life Test (PIL) (Crumbaugh & Maholic, 
1969). Esta escala mide la percepción personal de sentido de 
vida. La versión española, usada en este trabajo (Noblejas, 
1994), es una escala de 20 ítems con respuestas tipo likert 
(de 1 a 7, con anclajes de respuesta específicos para cada 
ítem), cuya puntuación total es la suma de los valores elegi-
dos en cada ítem, con un rango entre 20 y 140. Esta versión 
permite distinguir tres niveles de sentido de vida: (1) una 
puntuación inferior a 90 indica vacío existencial, (2) una 
puntuación entre 90 y 105 indica indefinición de sentido, 
y (3) una puntuación superior a 105 indica experiencia de 
sentido. La versión del PIL de Crumbaugh y Maholic (1969) 
ha mostrado una buena consistencia interna en diferentes 
estudios; por ejemplo, el de Jonsén et al. (2010), con una 
muestra sueca, y el de Gottfried (2016), con una muestra 
argentina, donde obtuvieron un alfa de Cronbach de .83 y 
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.89 respectivamente. En el presente estudio, este instrumento 
obtuvo un alfa de Cronbach de .88.
Escalas de Bienestar Psicológico (EBP) (Ryff, 1989). 
Para este estudio se utilizó la versión española de 29 ítems 
(Díaz et al., 2006), una escala tipo con respuestas tipo likert 
(1 = absolutamente en desacuerdo y 6 = absolutamente 
de acuerdo), cuya puntuación total representa la suma del 
valor elegido en cada ítem, con un rango entre 29 y 174. 
Además, la escala ofrece la puntuación en seis dimensiones 
de bienestar psicológico: autoaceptación, relaciones posi-
tivas, dominio ambiental, autonomía, crecimiento personal 
y propósito vital. Recientes análisis factoriales apoyan esta 
estructura de las EBP, y han mostrado un factor de bienestar 
psicológico de segundo orden (Keyes et al., 2002). Por 
ejemplo, Díaz et al. (2006) obtuvieron una consistencia 
interna entre aceptable y buena para la versión de las EBP 
usada en el presente trabajo: autoaceptación (α = .84), re-
laciones positivas (α = .78), dominio ambiental (α = .82), 
autonomía (α = .70), propósito vital (α = .70) y crecimiento 
personal (α = .71). En la presente investigación, las EBP 
en su conjunto mostraron un alfa de Cronbach de .89, y 
las dimensiones específicas mostraron una consistencia 
interna entre aceptable y buena: autoaceptación (α = .78), 
relaciones positivas (α = .76), dominio ambiental (α = .57), 
autonomía (α = .70), propósito vital (α = .88) y crecimiento 
personal (α = .64).
Procedimiento
Tras la selección de los participantes, con un muestreo 
a conveniencia, estos cumplimentaron el PIL y las EBP 
en las aulas en las que normalmente realizan sus tareas 
académicas, bajo la supervisión de los autores de este 
trabajo. Al momento de la aplicación, se garantizó la 
confidencialidad y se solicitó sinceridad en las respuestas, 
además de que se le informó a los participantes que podían 
renunciar a continuar participando en cualquier momento. 
El protocolo de evaluación fue completado en un tiempo 
promedio de 30 minutos, y los procedimientos cumplieron 
con los estándares éticos para la investigación con seres 
humanos (institucionales y nacionales) y con la Declaración 
de Helsinki de 1975, en su revisión de 2013.
Análisis estadísticos
Se hizo el análisis descriptivo de los datos y la estima-
ción de la consistencia interna (alfa de Crombach) de los 
instrumentos, utilizando el programa SPSS 23.0; y dada 
la no normalidad de la distribución de los datos, se usaron 
estadísticos no paramétricos, específicamente, el coeficiente 
de Spearman para las correlaciones entre sentido de vida 
y EBP, y el test de Kruskal-Wallis para las diferencias en 
bienestar psicológico en función del nivel de sentido de 
vida (vacío existencial, indefinición de sentido, experiencia 
de sentido). Por último, para el análisis de las diferencias 
en las puntuaciones medias de los grupos de sentido de 
vida en las EBP se utilizó el test de Mann-Whitney con la 
corrección de Bonferroni.
RESULTADOS
Al hacer el análisis de los datos con el test de Kolmogorov-
Smirnov, el resultado fue significativo (p < .01) para las di-
mensiones de autoaceptación (Z = 2.15), relaciones positivas 
(Z = 2.09), dominio ambiental (Z = 1.55), propósito vital 
(Z = 2.17) y crecimiento personal, (Z = 1.96); mientras que 
con el test de Levene, el resultado fue significativo (p < .05) 
para las dimensiones de autonomía (3.33) y crecimiento 
Tabla 1
Estadísticos descriptivos de las escalas PIL y EBP, y correlaciones entre sentido de vida y bienestar psicológico
Mínimo Máximo M DT rs(SV-BP)
Sentido de vida 44 137 107.98 14.30
Bienestar psicológico global 68 177 134.69 17.87 .64*
Autoaceptación 4 24 18.39 3.55 .69*
Relaciones positivas 7 30 24.26 4.77 .38*
Dominio ambiental 9 30 22.16 3.72 .57*
Autonomía 6 36 25.55 5.27 .22*
Propósito vital 7 30 23.66 4.07 .65*
Crecimiento personal 6 24 19.95 3.12 .43*
Nota. N = 333. * p < .01.
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personal (3.89). Esto sugiere el uso de estadísticos no 
paramétricos para los análisis multivariados.
De igual manera, las correlaciones entre sentido de 
vida y bienestar psicológico fueron significativas (p < .01) 
con valores bajos para autonomía y relaciones positivas, 
moderados para crecimiento personal y dominio ambiental, 
y altos para bienestar psicológico global, propósito vital y 
autoaceptación (véase Tabla 1).
Por otro lado, para las diferencias en función del nivel 
de sentido de vida (vacío existencial, indefinición de sen-
tido, experiencia de sentido), la no normalidad de los datos 
sugirió el uso del test de Kruskal-Wallis. Al realizarlo, se 
encontró que para todas las medidas de bienestar psicoló-
gico, el grupo de experiencia de sentido obtuvo un rango 
medio más alto que los otros dos grupos. Específicamente, 
en la dimensión de autonomía, el grupo de vacío existen-
cial obtuvo un rango medio más alto que el del grupo de 
indefinición de sentido, a diferencia de lo que sucedió con 
las otras medidas de bienestar psicológico, en las cuales el 
grupo de indefinición de sentido obtuvo un rango medio 
más alto (véase Tabla 2).
Adicionalmente, el test de Mann-Whitney, con la co-
rrección de Bonferroni, mostró diferencias significativas 
entre los tres grupos de sentido de vida en las medidas de 
bienestar psicológico, excepto en la dimensión de autono-
mía, pues en esta, (a) el grupo de indefinición de sentido 
obtuvo el rango medio más bajo, (b) la diferencia entre el 
grupo de experiencia de sentido y el grupo de vacío exis-
tencial no fue significativa, (c) la diferencia entre el grupo 
de indefinición de sentido y el grupo de experiencia de 
sentido fue significativa, y (d) la diferencia entre el grupo 
de indefinición de sentido y el de vacío existencial no fue 
significativa. Los tamaños del efecto para las diferencias 
entre los grupos de sentido de vida en bienestar psicológico 
se muestran en la Tabla 3.
Tabla 2
Rangos medios de los niveles de sentido de vida en bienestar psicológico y test de Kruskal-Wallis (a)
EBP Nivel de sentido de vida N Rango medio χ2(gl)
Bienestar psicológico global Vacío existencial 39 60.86 104.52(2)*
Indefinición de sentido 76 113.32
Experiencia de sentido 218 204.70
Autoaceptación Vacío existencial 39 65.14 131.14(2)*
Indefinición de sentido 76 95.22
Experiencia de sentido 218 210.25
Relaciones positivas Vacío existencial 39 96.10 35.20(2)*
Indefinición de sentido 76 144.84
Experiencia de sentido 218 187.41
Dominio ambiental Vacío existencial 39 64.18 89.96(2)*
Indefinición de sentido 76 121.25
Experiencia de sentido 218 201.34
Autonomía Vacío existencial 39 153.12 11.52(2)*
Indefinición de sentido 76 137.93
Experiencia de sentido 218 179.62
Propósito vital Vacío existencial 39 55.97 109.18(2)*
Indefinición de sentido 76 114.70
Experiencia de sentido 218 205.09
Crecimiento personal Vacío existencial 39 84.27 59.35(2)*
Indefinición de sentido 76 129.46
Experiencia de sentido 218 194.89
Nota. N = 333. (a) Variable de agrupación: Nivel de sentido de vida. * p < .01.
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DISCUSIÓN
Los objetivos de este trabajo eran analizar las relaciones 
entre sentido de vida y bienestar psicológico, además de 
las diferencias en bienestar psicológico entre los grupos de 
vacío existencial, indefinición de sentido y experiencia de 
sentido en una muestra de adultos emergentes españoles. 
La discusión y conclusiones con respecto a cada uno de 
estos se presentan a continuación.
Relaciones entre sentido de vida y bienestar psicológico 
Los resultados mostraron una relación positiva entre 
sentido de vida y bienestar psicológico, especialmente 
con autoaceptación, propósito vital, bienestar psicológico 
global, dominio ambiental y crecimiento personal. Estos 
resultados podrían estar acentuando un aspecto decisivo 
en relación con la evaluación del sí mismo y de la vida 
propia. Esto es, la autoestima y la satisfacción vital, lo que 
significa que los participantes que le dan  un alto sentido a 
su propia vida, tienen una autovalía más alta. Al respecto, 
la autoaceptación y la autovalía son aspectos de la autoes-
tima y de la satisfacción vital ligados significativamente a 
la experiencia de sentido de vida (Rey, Extremera & Pena, 
2011); además, la autoestima está positivamente relacionada 
con el bienestar psicológico, tal y como se puede medir con 
las EBP de Ryff (Paradise & Kernis, 2002).
Asimismo, las correlaciones positivas y significativas 
indicadas más arriba son conceptualmente consistentes con 
el sentido de vida, remitiendo a la convicción personal de 
que la vida propia es útil y tiene un sentido, y al sentimiento 
del sí mismo viviendo en un proceso de continuo desa-
rrollo, crecimiento y expansión, con un creciente control 
personal sobre el medio (Díaz et al., 2006; Ryff, 1989). 
Por otro lado, cabe mencionar que todos estos aspectos 
del bienestar subjetivo se relacionan estrechamente con 
las características principales del sentido de vida, como 
lo son la satisfacción vital, la experiencia de que la vida 
es útil, el propósito de alcanzar metas existencialmente 
significativas, la responsabilidad personal con la vida y la 
autorrealización (Frankl, 2014).
Por otro lado, las correlaciones entre sentido de vida 
y las dimensiones de relaciones positivas y autonomía 
fueron, aunque significativas, las más bajas. Esto podría 
estar relacionado con el individualismo característico de 
la cultura occidental, el cual determina la construcción 
personal del bienestar psicológico de una manera particu-
lar en los adultos emergentes, donde el sentido de libertad 
autocentrada y la autodeterminación son más fuertes con 
respecto a las obligaciones y restricciones de rol, por lo que 
se experimenta una mayor satisfacción cuando desarrollo 
se dirige hacia la autosuficiencia, tal como lo afirma afirma 
Arnett (2007). Adicionalmente, el sentido de vida en las 
sociedades occidentales se construye subjetivamente, más 
que intersubjetivamente, y los aspectos interpersonales del 
sentido de vida, así como otros aspectos del sí mismo como 
un todo, tienen un valor secundario en comparación con 
respecto a los aspectos más individuales.
Diferencias en el bienestar psicológico en función del nivel 
de sentido de vida
De acuerdo con lo señalado anteriormente, el grupo de 
experiencia de sentido obtuvo las puntuaciones más altas 
en todas las medidas de bienestar psicológico. No obstante, 
debe subrayarse un aspecto importante relacionado con la 
dimensión autonomía, pues (1) el grupo de indefinición de 
sentido obtuvo el rango medio más bajo, con una diferencia 
Tabla 3








Bienestar psicológico global .64 (I) 1.23 (G) .94 (G)
Autoaceptación .51 (I) 1.21 (G) 1.29 (G)
Relaciones positivas .54 (I) .71 (I) .40 (P)
Dominio ambiental .80 (G) 1.12 (G) .82 (G)
Autonomía ns ns .38 (P)
Propósito vital .85 (G) 1.25 (G) .95 (G)
Crecimiento personal .53 (I) .89 (G) .64 (I)
Nota. N = 333. En paréntesis se encuentra la interpretación del estadístico d de Cohen: (P) = tamaño del efecto pequeño; 
(I) = tamaño del efecto intermedio; y (G) = tamaño del efecto grande. ns = diferencia no significativa.
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significativa con el grupo de experiencia de sentido, pero 
no significativa con el grupo de vacío existencial; y (2) la 
diferencia entre el grupo de experiencia de sentido y el de 
vacío existencial no fue significativa. Lo que representa 
una baja correlación entre sentido de vida y la dimensión 
de autonomía, del bienestar psicológico.
Con respecto a esto, la autonomía se relaciona con el 
sentido de autodeterminación, independencia del medio 
y locus de control interno, lo que podría estar asociado al 
individualismo y al interés por el sí mismo, característicos 
de la cultura occidental contemporánea (Christopher, 1999). 
Igualmente, la diferencia no significativa entre el grupo 
de vacío existencial y el de experiencia de sentido pone 
sobre la mesa una cuestión con respecto a la naturaleza de 
la autonomía en sus determinantes socioculturales poten-
ciales y el rol en el bienestar psicológico en los adultos 
emergentes. De este modo, si la autonomía está realmente 
relacionada con el individualismo contemporáneo, esto 
podría ser contrario a las características relacionadas con 
la experiencia de sentido, especialmente con la autotras-
cendencia (Frankl, 2014). 
En este sentido, el sentido de vida incluye factores socio-
culturales, pero la investigación sobre se ha centrado en los 
factores individuales, y no ha tenido en cuenta, de manera 
sistemática, a los transculturales. De esto se concluye que 
es importante incluir el punto de vista sociocultural tanto 
del sentido de vida como del bienestar psicológico (y sus 
relaciones) en los adultos emergentes, puesto que el sí 
mismo es, en un grado significativo, resultado de procesos 
de identificación social (Sharma & Sharma, 2010).
En síntesis, teniendo en cuenta los aspectos mencionados, 
los resultados muestran una relación positiva y significativa 
entre la experiencia de sentido y el bienestar psicológico en 
adultos emergentes. Por otra parte, desde un punto de vista 
conceptual, el sentido de vida se relaciona con aspectos 
cognitivos, emocionales y motivacionales que directamente 
apuntan al bienestar psicológico, es decir, la experiencia 
de autovalía y autoaceptación, la percepción y experiencia 
de libertad, la responsabilidad y autodeterminación, la 
concepción positiva de la vida como un todo y del futuro, 
el propósito y compromiso con metas existencialmente 
significativas, la autotrascendencia y apertura a los demás, 
el afrontamiento integrador y no resignado de la adversidad, 
y la satisfacción vital y autorrealización.
Con respecto a esto, Ryff (1989) sostuvo que la defi-
nición de la madurez (y los autores creen que esto puede 
aplicarse a la adultez emergente), pues
enfatiza una clara comprehensión del propósito vital, 
sentido de dirección e intencionalidad. Las teorías 
evolutivas del ciclo vital refieren una variedad de 
propósitos o metas vitales cambiantes [...]. Entonces, 
el funcionamiento positivo supone tener metas, in-
tenciones y un sentido de dirección, contribuyendo 
todo ello al sentimiento de que la vida tiene sentido 
(p. 1071, trad. de los autores). 
Limitaciones de este trabajo y sugerencias para futuras 
investigaciones
A pesar de que la composición de la muestra era ade-
cuada para los objetivos de este trabajo, la inclusión de 
participantes más jóvenes o mayores hubiera permitido 
comparaciones en función de la edad. Asimismo, el tamaño 
del grupo de mujeres fue el doble que el de los hombres, y 
a pesar de que ya hay estudios que analizan las diferencias 
asociadas a la edad y el género en este tema en jóvenes 
españoles (García-Alandete, 2013; García-Alandete et al., 
2013), sería interesante profundizar en el efecto de dichas 
variables sobre el sentido de vida y el bienestar subjetivo.
Por otra parte, sería especialmente interesante analizar 
el rol de variables socioculturales que puedan mediar esas 
diferencias, así como los estudios transculturales en esta 
población. Con respecto a esto, aunque el sentido de vida 
y el bienestar psicológico son experiencias personales, 
existen factores sociales implicados en la percepción de 
los mismos (Cohen, Kasen, Chen, Hartmark & Gordon, 
2003), como pueden ser los valores culturales colectivis-
tas versus los individualistas (Gorodnichenko & Roland, 
2012). Como es sabido, el tópico cultural individualismo/
colectivismo es el más productivo de la psicología trans-
cultural (Heine 2010; Oyserman, Coon & Kemmelmeier, 
2002); no obstante, la investigación se ha centrado en un 
número pequeño de países, que demuestran un rango li-
mitado de muestras internacionales (Gorlova, Romanyuk, 
Vanbrabant & van de Schoot, 2012); además, según Oishi 
y Diener (2013), las diferencias transnacionales no se han 
investigado sistemáticamente.
Adicionalmente, el sentido de vida es, probablemente, 
la motivación humana más importante (Frankl, 2014) y, 
desde un punto de vista amplio, es un aspecto central del 
bienestar personal (Ryff & Keyes, 1995). En consecuencia, 
esta variable debería ser considerada como significativa 
en la investigación psicosocial y en diversos ámbitos de 
la práctica psicológica –como en la educación, el trabajo 
social y comunitario, el counselling y la psicoterapia– con 
adultos emergentes, debido a su importancia específica en 
los procesos de crecimiento personal y autorrealización, 
así como en sus relaciones con otras variables psicológicas 
relacionadas con el la salud mental y el bienestar (Mawson, 
Best, Beckwith, Dingle & Lubman, 2015). 
Por ejemplo, promover el sentido de vida en adultos 
emergentes podría fortalecer el compromiso con la vida 
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propia y con los desafíos sociales, además de proteger 
contra conductas de riesgo –como el abuso de sustancias 
y conductas sexuales de riesgo, entre otras– comunes en 
adultos emergentes, especialmente en las sociedades in-
dustrializadas (Schulenberg & Zarrett, 2006); y mejorar el 
funcionamiento mental positivo y el bienestar psicológico.
Por último, también sería interesante investigar las rela-
ciones entre sentido de vida, bienestar psicológico y otras 
variables significativas durante la adultez emergente, como 
la identidad (Hill & Burrow, 2012; Sumner, Burrow & Hill, 
2015; Schwartz, Zamboanga, Luyckx, Meca & Ritchie, 
2013), experiencias emocionales positivas y la estructura 
personal de valores (Garcini, Short & Norwood, 2013). 
Esto no solo aportaría un mayor conocimiento para dichas 
variables y sus interacciones, sino que también mejoraría 
la práctica psicológica y, en consecuencia, podría influir 
positivamente en el crecimiento personal, la salud mental 
y física, las habilidades de afrontamiento, el bienestar y la 
satisfacción vital, el funcionamiento cognitivo, y la felicidad 
de las personas (Lane, 2015).
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